IGLESIA DE GRACIA 


UNA MISIÓN DE SOVEREIGN GRACE CHURCH 


6 de diciembre, 2020 


Nos reunimos juntos los 
domingos por la tarde a las 6 p.m. y 
los martes por la noche a las 7 p.m. 


Guardería disponible para niños de 4 años o menos 


“Palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que 
Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los 
pecadores, de los cuales yo soy el primero.” 


(1 Timoteo 1:15) 


JOSEPH D MURPHY, PASTOR 
(832) 995 7925 / cartasOiglesiadegracia.com 


SOVEREIGN GRACE CHURCH 


23033 HUGHEY LN, NEW CANEY, TEXAS 77357 / (832) 543-533 
www.iglesiadegracia.com 


Servicio en inglés domingos 10 a.m. y miércoles 7 p.m. 


Nuestro Señor declara: “Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, Y ME 
SIGUEN”. Amado, lo seguimos a Él. ¿Por qué lo seguimos? ¿Por qué 
seguimos al Señor que es nuestra justicia? Porque como dice el salmista 
benditamente: “LA JUSTICIA IRÁ DELANTE DE ÉL, Y SUS PASOS NOS 
PONDRÁ POR CAMINO.” (Salmo 85:13). ¿Cómo hará eso Él? Lector, Él 
le concede a Sus ovejas que escuchen Sus palabras, que escuchen Su voz, y 
ellas son hechas conocer al Señor Jesucristo. Ves amado, Él va delante de 
nosotros. En verdad, cada paso que damos, el Señor los dio primero y 
nosotros lo seguimos haciendo mención de Su justicia, de la Suya sola 
[Salmo 71:16]. ¡ Amén! —Pastor 


BIENVENIDO 


Pecadores son bienvenidos en esta iglesia. Somos un cuerpo local del 
Señor Jesucristo. A medida que pase tiempo con nosotros, pronto 
descubrirá que somos una iglesia imperfecta, con un pastor imperfecto, 
sin embargo por la gracia de Dios, predicamos, creemos y conocemos el 
Evangelio perfecto de nuestro Señor Jesucristo que nunca falla. Lector, el 
ángel del Señor dijo: llamarás su nombre JESÚS, porque él salvará (no 
tratará de salvar, o quizás salvará), sino Él SALVARÁ a Su pueblo de sus 
pecados. Y amado pecador creyente, ya lo sabes, estás completo en Él, 
perpetuamente salvo. 


ANUNCIOS 


Conferencia Bíblica de la Gracia Soberana 
David Eddmenson 


26,27, y 28 de febrero 


¡Feliz cumpleaños! 
Christy Grice, 13 de diciembre 


RECURSOS 


Visita nuestro sitio web para ver artículos, libros, y mensajes en vivo 


ARTÍCULOS DE GRACIA 
Libertad Para Servir A Dios 


“*..teniendo libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de 
Jesucristo...” (Hebreos 10:19-23) 


Salvación por la gracia de Dios a pecadores mediante el sacrificio de Jesucristo es 
el único mensaje de la Biblia. Dios no ha cambiado, Dios es el mismo ayer, hoy y 
para siempre. El creyente en Cristo es libre de entrar al cielo mismo y estar ante el 
trono de Dios por medio de Jesucristo. “Así que, hermanos, teniendo libertad para 
entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo, por el camino nuevo y vivo 
que él nos abrió a través del velo, esto es, de su carne, y teniendo un gran sacerdote 
sobre la casa de Dios, acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de 
fe, purificados los corazones de mala conciencia, y lavados los cuerpos con agua 
pura. Mantengamos firme, sin fluctuar, la profesión de nuestra esperanza, porque 
fiel es el que prometió” (Hebreos 10:19-23). — Cody Groover 


Los Creyentes Son Bautizados 
“enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado” 
(Mateo 28:20) 

A nuestro Señor se le fue dada toda autoridad y poder de parte de Dios el Padre. Este 
hecho es testificado con la resurrección de Cristo y su ascensión al trono de Dios. Pedro 
nos dice que Cristo “subido al cielo está a la diestra de Dios, y a él están sujetos ángeles, 
autoridades y potestades” (1 Pedro 3:22). 

Los creyentes son discípulos de Cristo. Un discípulo sigue los mandamientos de su Señor. 
Y nuestro Señor manda a sus discípulos que sean bautizados. Esto se describe claramente 
en la Gran Comisión que nuestro Señor le da a Su iglesia. “Por tanto, id, y haced discípulos 
a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; 
enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado” (Mateo 28:19-20). Si has 
escuchado a Cristo y le crees, entonces se bautizado en el nombre de Cristo. 

El Nuevo Testamento revela que todos los que confesaron a Cristo, creyendo que Él es su única 
salvación, fueron bautizados. Á esto se le llama Bautismo de Creyentes. Es lo que enseñan las 
escrituras. Si nunca has sido bautizado como creyente, obedece a Cristo y se bautizado. Algunos 
fueron sumergidos o rociados cuando eran bebés. Eso no es Bautismo de Creyentes. No es 
Bautismo de Creyentes sl fuiste bautizado mientras confiabas en un evangelio falso. Otros han 
sido bautizados siguiendo una ceremonia religiosa. Hicieron esto pensando que Dios les 
mostraría algo de gracia por ser bautizados. Nada de eso es Bautismo de Creyentes. Es 
decir, no es más que una práctica religiosa muerta y no bíblica de la cual hay que 
arrepentirse. Entonces, para ti que ahora crees que Cristo es tu única justicia, debes ser 
bautizado en el nombre de Cristo. Las otras cosas no fueron bautismo, sino religión de 
Obras. El bautismo no salva a pecadores. Somos bautizados porque amamos a Cristo y 
queremos honrarlo y obedecerlo. Es una confesión pública que declara “No tengo 
ninguna esperanza en la carne para ser salvo. Solo Cristo es la salvación de Dios y Él es 
toda mi esperanza”.— Eric Lutter 


Seguridad Para Siempre 


“..el efecto de la justicia será paz; y la labor de la justicia, 
reposo y seguridad para siempre” (Isaías 32:17) 

El único intercambio de palabras que ha traído paz a mi corazón, son las palabras 
intercambiadas en el pacto de la gracia. Las palabras intercambiadas entre el Padre y el Hijo a 
favor de Su pueblo bendito. Nuestro Padre celestial nos ordena mirar a Su Hijo y escucharlo. 
El Padre declara de su Hijo y de todo su pueblo bendito encontrado en Él: “Éste es mi Hijo 
amado, en quien tengo complacencia” (Mateo 3:17). El Hijo le declara al Padre: “He aquí, yo 
y los hijos que Dios me dio” “a los que me diste, yo los guardé, y ninguno de ellos se perdió” 
(Hebreos 2:13, Juan 17:12). 

Desde antes de la fundación del mundo escuchamos cada bendita cláusula, cada bendita promesa 
del pacto, intercambiada entre el Padre y el Hijo y entregadas al corazón creyente por medio del 
Espíritu Santo. Cuán propensos somos a tratar de encontrar seguridad en las palabras de los 
demás. O peor aún, ¡tratar de dar seguridad a otros con nuestras palabras! Amado, solo 
encontraremos paz, reposo y etema seguridad creyendo las palabras intercambiadas por nuestro 
Dios y en nuestro Dios del pacto, quien no cambia. Palabras intercambiadas entre el Padre y Su 
Hijo y bendecidas en los corazones de Su pueblo por el Espíritu Santo. Amado, Él ha jurado en 
daño suyo, y no por eso cambia; Él te declara a ti elegido de Dios: “Con amor eterno te he 
amado; por tanto, te prolongué mi misericordia” “Porque yo Jehová no cambio, por esto, hijos 
de Jacob, no habéis sido consumidos” (Salmo 15:4, Jeremías 31:3, Malaquías 3:6). 

Señor, líbranos de mirar a nosotros mismos. Haz que “confiemos en El”. Concédenos 
escuchar la voz agradable de nuestro Salvador y Señor Jesucristo. Él nos declara una vez más, 
a través del evangelio de nuestra salvación, que todo lo que este pobre pecador necesita para 
ser salvo ante un Dios Santo, ha sido provisto libre y misericordiosamente en Cristo y por 
Cristo. Nuestro Señor declara: “yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las 
arrebatará de mi mano”. Amado, nadie nos arrebatará de las manos de nuestro Padre y de las 
manos de Su Hijo amado. Creyente, ni siquiera puedes arrancarte tú mismo de las manos de 
nuestro Dios; estás sellado por su Espíritu Santo y eres la posesión adquirida de su Hijo. En 
verdad, todo lo que debo ser para ser salvo, Él misericordiosamente me ha hecho en la cane 
de un hombre. No en mí came, sino en la came y el Espíritu de su Hijo, al que ahora sigo por 
su gracia. Amado, “Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo 
Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu” (Romanos 8:1). 

Que Dios conceda, tanto al escritor como al lector, la gracia para ver la única obra que da 
seguridad al corazón de su pueblo, y no es ninguna obra realizada en nuestra carne, sino más bien 
la justa obra terminada de Cristo, cumpliendo la ley de Dios en nuestro favor. En la cruz donde 
murió nuestro bendito Salvador, Él nos compró con Su propia sangre. La muerte ardua, 
sangrienta y propicia de nuestro Señor que pagó la pena de todos nuestros pecados. Y con esa 
vida justa El vivió como hombre, y ahora está resucitado, y vive para siempre a la diestra del 
Padre, cumpliendo todas las demandas que Dios requiere de mí para la santidad. ¡Dios conceda, 
tanto al escritor como al lector, ayuda! Señor creo, ayuda mi incredulidad. ¡Amado, ÉL ha 
logrado y ha terminado la obra de nuestra salvación! Amén. (Isa 40:1-2, Heb 4:3).—Pastor 


